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			SINOPSIS

			Desde la Antigüedad hasta nuestros días, los exploradores y viajeros españoles han contribuido al conocimiento geográfico y científico del mundo y han sido protagonistas relevantes de aventuras extraordinarias, aunque no siempre han recibido el reconocimiento que les correspondía. Muchos permanecen casi en el olvido, mientras que otros han sido injustamente tratados por la historia, eclipsados por exploradores de otras nacionalidades que han sabido divulgar de forma más eficaz la historia de sus viajeros.

			El Atlas de los exploradores españoles, realizado por la Sociedad Geográfica Española con la colaboración de los mejores historiadores especialistas en la materia, es una obra de divulgación sin precedentes, que logra reunir de forma casi enciclopédica las aportaciones más importantes de nuestros viajeros. Para ello se han seleccionado más de doscientos personajes entre los que figuran tanto los grandes exploradores más conocidos (y reconocidos), como otros viajeros, científicos y aventureros olvidados, que sorprenden al lector por la relevancia de sus hazañas y descubrimientos.
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			PRÓLOGO DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA ESPAÑOLA

			Hay pocos países en el mundo que hayan aportado a la exploración del planeta tanto como España. Este hecho, incontestable para los historiadores rigurosos, no ha sido suficientemente valorado por el resto del gran público, incluidos los propios españoles, que a menudo han sentido mayor admiración por las gestas de viajeros anglosajones, franceses, holandeses, norteamericanos y de otros países que por las de nuestros paisanos, que en nada desmerecen. Muchos españoles han olvidado que durante más de dos siglos protagonizamos la gran aventura de la exploración tanto de América del Norte y del Sur como del Pacífico.

			Nuestra historia de los descubrimientos y las exploraciones está repleta de personajes, de historias y de proezas realmente sorprendentes ligadas a los periplos y a la exploración del planeta. Desde aquella intrépida monja gallega, Egeria, que en el Bajo Imperio romano emprendió una peregrinación en solitario a Jerusalén, hasta las grandes travesías polares de españoles como Ramón Larramendi, o las aventuras de Jesús González Green, pionero en cruzar el Atlántico en su globo aerostático; o el descubrimiento de la catarata más alta del mundo, el Salto del Ángel, por un español el siglo pasado. Estos son solo algunos ejemplos, extremos en el tiempo, pero entre unos y otros nuestra historia se ha escrito a base de descubrimientos y grandes viajes extraordinarios, que han ido trazando, línea a línea, el mapa del mundo y han dejado el planeta lleno de topónimos españoles. Especialmente llamativa resulta la falta de conocimiento general sobre muchos exploradores y grandes viajeros españoles que en cualquier otra parte del mundo habrían sido fuente de inspiración para películas o novelas, e incluso objeto de admiración y homenaje público. 

			Desde sus comienzos, la Sociedad Geográfica Española se propuso como objetivo la recuperación y difusión de la memoria de nuestros exploradores y viajeros; de los olvidados y también de los más célebres, en muchas ocasiones oscurecidos y vilipendiados por la leyenda negra que persigue a muchos de nuestros «héroes». Durante años hemos ido rescatando del olvido, poco a poco, historias de exploración y biografías correspondientes a todas las épocas. Este libro es la culminación de este esfuerzo y de un sueño; una forma de rendirles homenaje. Es también una oportunidad para combatir ese tópico de que en nuestro mundo globalizado ya no queda nada por explorar. En este sentido, hemos querido incluir a algunos viajeros todavía vivos, representantes de todos aquellos que intentan seguir descubriendo las nuevas fronteras de nuestro planeta: los fondos submarinos, el espacio, las profundidades de la tierra, las grandes montañas o las intrincadas selvas en las que nos queda mucho por conocer. 

			Este Atlas de los exploradores españoles no pretende ser exhaustivo, ya que resultaría casi imposible reunir los miles de viajes que forman parte de nuestra historia, en particular la de los siglos XVI y XVII, cuando los españoles escribieron la historia de la exploración occidental. Por estas páginas desfilan una variada selección de personajes que han recorrido los cinco continentes, todos ellos alimentados por la misma pasión por la aventura que es común a los exploradores de todos los tiempos. Estamos seguros de que el lector curioso encontrará en esta obra historias que le sorprenderán, anécdotas que le emocionarán y biografías inesperadas. No hemos querido renunciar a los viajeros más famosos, pero hemos intentado rescatar los aspectos de su biografía relacionados con su aportación a la geografía y al conocimiento del mundo. Junto a ellos figuran nombres apenas conocidos por el gran público y que merecen igualmente ser reivindicados.

			Este atlas no hubiera sido posible sin el patrocinio de Caser Seguros, ni sin la colaboración y el archivo personal de Javier Gómez Navarro y la dirección de Pedro Páramo, miembros ambos de nuestra junta directiva. También es el resultado de los desvelos y la pasión de la junta directiva; de Margarita Martínez, que ha conseguido todas las ilustraciones, y de un gran equipo de investigadores, historiadores y profesionales que han intervenido con su rigor, su ilusión y su esfuerzo. Si con esta obra hemos conseguido seguir alimentando la llama de la curiosidad y la pasión por la exploración de nuestro mundo, habremos conseguido nuestro objetivo.

			
				Diego de Azqueta Bernar

				Vicepresidente de la Sociedad
 Geográfica Española

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En uno de sus muchos juicios, sencillos solo en apariencia, Miguel de Cervantes afirmó que «el andar tierras y comunicar con diversas gentes hace a los hombres discretos». La referencia, tomada de Los trabajos de Persiles y Segismunda, una novela «griega o bizantina», llena de trucos, laberintos y disfraces publicada en 1617, supone para renombrados estudiosos la expresión de una voluntad antiutópica, que habría ido de la mano de la ironía como recurso literario primordial nada menos que en El Quijote, con el cual el Persiles configuraría una unidad literaria. La escena en la que surge el famoso comentario sobre los «viajeros discretos» resulta, por otro lado, de una tremenda ambivalencia, pues deja al lector pensando que el autor quiso en verdad compartir con él una sonrisa cómplice ante tan delicadas materias. El episodio refiere la llegada de Antonio a Lisboa acompañado de su hija mestiza, Constanza. A modo de admonición que debe prepararla para su nueva vida, no duda en señalarle que «todos sus moradores son agradables, son corteses, son liberales y son enamorados, porque son discretos». El debate sobre lo que quiso decir Cervantes, o de quién intentó mofarse con semejante razonamiento, quedó servido para la posteridad, aunque el Persiles represente —en ello no hay duda alguna— una alegoría de la vida como un largo viaje1.

			Por otro lado, aquella Lisboa evocada por Cervantes era parte de la monarquía española desde el asalto de la capital imperial portuguesa en 1580, que tuvo como efecto la creación de la primera monarquía global de la historia2. Había pasado suficiente tiempo desde entonces y cuando Cervantes escribió el Persiles estaba ya al final de su agitada existencia —de hecho, no llegó a verlo publicado—, de modo que no podemos caer en la trampa de pensar que se trató de un juicio ligero, una gracia u ocurrencia del escritor. Veterano de Italia y de Lepanto, cautivo de Argel, vecino de Sevilla, Madrid o Barcelona, pretendiente eterno de un cargo de corregidor en las Indias que nunca le fue concedido, Cervantes fue también absolutamente moderno en su juicio sobre los viajes como acicate pedagógico, empresa de mejora personal o despliegue de una geografía individual que buscaba conocer el mundo, mas no para dominarlo, sino para sobrellevarlo con discreción.

			Casi cuatro siglos después, algunas de las preguntas que planteó para sí y sus contemporáneos se vinculan a las que nos hacemos nosotros. ¿Hasta qué punto podemos descifrar humanidades, territorios, extensiones, signos? ¿Se transforma para bien el carácter humano por el hecho de viajar? ¿Formaba parte la llamada a la «discreción» de Cervantes de un repliegue imperial español, cultural y político, de un ensimismamiento que imposibilitó la creación de una tradición viajera digna de ser reivindicada con posterioridad? ¿Existían por tanto esos viajes y exploraciones españolas desde los principios de Occidente, pero condenados a formar parte de una memoria escondida? ¿Qué quiere decir y cómo recuperar esa historia de las exploraciones españolas escamoteadas y oscurecidas en un mundo globalizado como el nuestro?

			Si retornamos a Cervantes sin duda hallaremos algunas respuestas. Quizás el bizantinismo del Persiles ya prefiguró una opción, la de huir del impulso de lo absoluto, pues lo bizantino obedece a signos contrarios y se embosca de manera «demasiado sutil», como señala el Diccionario de la Real Academia Española, bajo el signo de lo afirmativo y lo negativo a un mismo tiempo. Hay algo de inconcreción posmoderna en esta opción que se sirve de los contrarios (viajar es una cosa y ser discreto otra bien distinta, al menos en apariencia) aunque al fin a ambos los haga propios. Se trata de un tipo de claridad barroca que nos cuesta comprender por lo que conlleva de renuncia obligada a cambiar la realidad del mundo, de huida de sus realidades, cuyo efecto es la sublimación de la existencia en sus aspectos formales. Pero no podemos dejar de tener en cuenta que Cervantes no fue solo contemporáneo de Shakespeare; también lo fue de corsarios como Drake y Raleigh, el primer fumador inglés, decapitado en 1618 por su fracaso en la búsqueda de El Dorado3. O de Montaigne, el inventor del ensayo, del texto que emite un punto de vista individual y acierta o se equivoca, sin que el autor tenga nada que temer por ello de los dioses o de los hombres.

			Así pues, aquellos europeos orgullosos de serlo ensayaban opciones y posibilidades, emprendían aventuras insólitas en el espacio geográfico del mundo y en su descripción, no se replegaban en sus hogares para ver transcurrir la existencia desde la orilla, pensaban que la naturaleza que hoy llamaríamos «salvaje» era una ofensa contra los deseos del creador4. Este impulso intervencionista, descubridor y explorador, es planteado en toda su densidad moral en la admonición cervantina, que juzgó sutilmente la expansión ultramarina, pero también apunta al análisis de la postergación española, de la negación por sí y por otros de la propia historia de exploraciones y descubrimientos. Todo ello resulta enigmático, en especial si como es el caso se trata de un capítulo con frecuencia decisivo, pues comprende nada menos que la primera construcción de una geografía global, la conciencia de que toda la humanidad de la Tierra era una, o de que lengua, religión, derecho y ciudad constituían las piezas de una comunidad política no fundada en la barbarie, el origen de lo que hoy llamamos Derechos Humanos.

			En otro orden de cosas, el rechazo a las tradiciones de viaje y exploración, visto en perspectiva, no es solo español, sino occidental. Hay que señalar que quienes han preferido el mar y la distancia a la seguridad acotada de la tierra y el solar para partir en busca de otros destinos han sido criticados y escarnecidos desde los tiempos bíblicos. El agricultor Caín mató a su hermano el pastor Abel y Yaveh lo condenó a vagar eternamente por la tierra de Nod, un lugar de fugitivos situado al este del Edén, desértico y hostil. En la parábola llamada «del hijo pródigo», cuyo centro es el padre misericordioso, el hijo despechado encuentra la miseria extrema tras su resentido abandono de la casa paterna, seguido de una libertad ilusoria, un viaje a ninguna parte que solo termina con el regreso y el perdón5. En la antigua Grecia, Ulises es el héroe que «durante años vagabundeó, viendo muchas ciudades, descubriendo muchas costumbres», aquel que traza los contornos de su identidad marcando las fronteras y corriendo el riesgo de perderse en ellas6. Muchos siglos después, el padre Mariana, jesuita, criticó la expansión ultramarina española —«imperio es apellido, sin duda, sin sustancia y sin provecho», llegó a afirmar— y el tratadista político Diego Saavedra Fajardo comparó en 1642 el ánimo aventurero de los Reyes Católicos con la prudencia de Cartago, cuyo Senado había mandado matar a unos marineros que hablaban de una isla rica y deliciosa, juzgando que para la república su descubrimiento sería dañoso7.

			Esta crítica nada disimulada a la conquista de América constituye en realidad una referencia de origen clásico reelaborada en la España del Renacimiento que se reprodujo en otras monarquías europeas, en las que también existió un estado de ánimo desconfiado sobre las consecuencias de la apertura del mundo. En Gran Bretaña el ingenioso y feroz Jonathan Swift narró en un famoso pasaje de los Viajes de Gulliver (1726) en qué consistía el proceso de colonización: una tripulación de piratas arrojada por una tormenta a una playa tropical tomaba posesión de una tierra que a continuación asolaba con su lujuria e inhumanidad8. En esta línea, el archiprohibido abate francés Raynal también criticó en la célebre Historia filosófica y política de los establecimientos de los europeos en ambas Indias (1773) las aventuras coloniales, pues en la distancia del hogar resultaba irremediable que aquellos europeos lanzados al mundo para conocerlo y dominarlo se abandonaran a la molicie y la degradación moral y física.

			Estos casos, no obstante, no resuelven el enigma principal, pues franceses y británicos, por ejemplo, han sido capaces de edificar un mito nacional, revolucionario y napoleónico los primeros, isabelino y victoriano los segundos, sólidamente imbricado en la aportación respectiva a la historia de los viajes y exploraciones europeas en otras geografías, de tal modo que han reclamado con espíritu corsario autorías indebidas, precedencias injustificables o hallazgos imaginarios. Estos elementos narrativos, curiosamente, han formado parte de la tradición de la literatura de viajes, un género poblado por impostores y falsarios desde el comienzo de los siglos, que solo a partir del setecientos se cubrió de una aureola de exactitud, pasó a referir no una fantasía edificante sino una verdad irrefutable y objetiva. Según el nuevo esquema, «los viajeros dejaron de ser impostores para convertirse en testigos»9. Pero incluso en este contexto, o precisamente por su causa, el estudio de las exploraciones y los viajes de los españoles adoleció de una serie de problemas de larga data: la dificultad del inventario, la discontinuidad en el estudio, la deficiente o inadecuada política de publicación.

			Más allá de la extraordinaria novedad que supuso la puesta en marcha de las Relaciones Geográficas de Felipe II como modelo de descripción de los hechos de la naturaleza y la humanidad a escala planetaria, hubo casos exitosos como el del Epítome de la Biblioteca Oriental y Occidental, Náutica y Geográfica del gran Antonio de León Pinelo, editado en 1629 y reeditado en 1737 por Andrés González de Barcia, una de las primeras bibliografías geográficas publicadas en Europa10. Pero aquel impulso formidable no tuvo la debida continuidad, en obvio contraste con el esplendor contemporáneo de las expediciones científicas españolas que cartografiaban nuevas tierras y nuevos mares.

			Incluso a mediados del siglo XVIII, cuando el creciente hostigamiento de británicos, rusos y franceses sobre las fronteras del Imperio español aconsejaba una política de publicación de diarios, mapas y cartas que difundieran los hallazgos geográficos para sostener la propia posición en conflictos y negociaciones diplomáticas, las dudas e inconcreciones fueron muchas. Lo determinante fue, salvo en algunas coyunturas, la existencia de una política de difusión u ocultamiento de los viajes y exploraciones ultramarinas, que de manera harto paradójica alimentaba la leyenda negra antiespañola, en vez de contrarrestarla. Así, cuando se produjo el retorno en 1745 de los oficiales científicos Jorge Juan y Antonio de Ulloa de la expedición hispano-francesa (gracias a su participación) que había medido el grado de meridiano en la audiencia de Quito, hubo un impresionante despliegue publicitario, que entre otras cosas situó a los marinos como miembros de la Royal Society y la Académie des Sciences francesa respectivamente. La utilidad de sus servicios se había planteado ya en 1740, cuando se suscitó el denominado pleito de las pirámides, causado por el desconocimiento por los académicos franceses de la aportación española en la leyenda conmemorativa del monumento que celebraría la gesta astronómica. En aquella ocasión, pretendieron citar a Ulloa y Juan bajo la expresión «asistentibus». Ante la áspera reacción de los marinos españoles, en absoluto dispuestos a figurar como «arrimados» de los académicos galos, fue sustituida por «auxiliantibus», que fue aceptada por el primero pero en modo alguno por el segundo. La oferta de mencionarlos como «cooperantibus» también fue ásperamente rechazada por Juan, que pretendía naturalmente que sus nombres fueran por delante de los académicos franceses. Al fin, el marqués de la Ensenada ordenó que la inscripción conmemorativa hiciera referencia a Felipe V y Luis XV (en este orden), como auspiciadores de la misión con la participación de Godin, Bouguer y La Condamine, junto a Juan y Ulloa, oficiales de la Real Armada y «Mathematicis Disciplinis Eruditi»11.

			Fue la publicación en 1748 de los volúmenes conjuntos de la Relación histórica del viaje a la América meridional y de las Observaciones astronómicas y físicas lo que marcó el inicio de una etapa en la cual la ofensiva política reformista y la edición literaria y científica fueron de la mano, si bien pese al incontestable apoyo oficial, el proceso editorial de estas obras decisivas atravesó múltiples dificultades. A las penalidades en la búsqueda de grabadores, uno de los cuales fue incluso encarcelado para que acabara su trabajo y no tuviera distracciones, se sumaron la necesidad de buscar parte del papel en Francia y Génova, o la de adquirir tipos de imprenta en Holanda. Hubo que disponer un taller completo con instrumentos como el tórculo o el torno de madera para la impresión de estampas, una mesa para preparar el papel cordellate y bayeta para mantillas y una losa para moler la tinta. De los 7200 tomos de que constó la tirada, correspondieron 1550 a cada uno de los cuatro volúmenes de la Relación histórica y 1000 a las Observaciones, inmediatamente despachadas a cortes y sabias academias.

			A pesar de la lentitud en la distribución de ambas obras y su éxito inicial, lo cierto es que los ministros de la Corona habían comprendido la utilidad de acompañar sus proyectos políticos con iniciativas editoriales en torno a las exploraciones españolas. Por eso, Juan y Ulloa también colaboraron en la «Carta del Mar del Sur» y en la Disertación histórica y geográfica sobre el meridiano de demarcación entre los dominios de España y Portugal, editada en 1749 para favorecer las negociaciones que condujeron al Tratado de Madrid, firmado a comienzos del año siguiente. En los años finales del reinado de Fernando VI, sobre la senda abierta por Juan y Ulloa, continuaron apareciendo diversas obras de importancia. Merece la pena destacar la Noticia de California de Miguel Venegas o I moscoviti nella California, del franciscano José Torrubia, publicadas en 1757 y 1759 respectivamente, que apuntaron a la defensa de la posesión española de estos territorios, entonces objeto de atención de los rusos, quienes, tras atravesar Siberia, se expandían hacia aquella región.

			Esta etapa de publicación experimental y relativamente abierta concluyó con la aparición en 1768 del Viaje al estrecho de Magallanes en los años de 1579 y 1580 de Pedro Sarmiento de Gamboa. La edición, encargada al botánico Casimiro Gómez Ortega, intentó dar una réplica al Viaje del comandante Byron de 1764, que había puesto en duda el conocimiento que se tenía en España de aquellas latitudes y, de paso, sus títulos de dominio.

			El posterior regreso al secretismo oficial (tachado por el marqués de la Regalía en 1747 como una «superstición política») y la detención de las publicaciones sobre descubrimientos y exploraciones, que escondió importantes hallazgos geográficos españoles, se prolongó hasta el final del reinado de Carlos IV. La publicación de escritos relacionados con los viajes ultramarinos fue excepcional y solamente en el caso de una necesidad política perentoria se permitió y fomentó la edición, como ocurrió con la Relación del viaje al estrecho de Magallanes editada en 1788, o de escritos relacionados con nuevas producciones, como la quina o el té americanos, con un evidente objetivo comercial. Ni siquiera la famosa polémica suscitada por la respuesta al infamante artículo de Masson de Morviliers de la Enciclopedia, el hiriente «Qué se debe a España», contra el que en 1782 apareció la réplica Reflexiones imparciales sobre la humanidad de los españoles en las Indias, contra los pretendidos filósofos y políticos del abate Nuix y Perpiñá, o cuatro años después la Oración apologética de Juan Pablo Forner —que pensaba que la decadencia de la nación estaba vinculada a «la caída de las letras»— lograron un cambio de la política editorial12.

			Una de las explicaciones de esta obstinación se halla sin duda en que tras el intento normalizador ilustrado, la pretensión de defender la trayectoria histórica de España y de los españoles en la historia europea y universal, había una voluntad de contarlo todo, y en primer lugar las exploraciones y los descubrimientos geográficos, en una narración propia, ilustrada, progresiva, fundada en fuentes de archivo y, por ello, verdadera, positiva y nacional. La fundación del Archivo General de Indias en 1785 estuvo asociada a este proyecto, así como la publicación por el valenciano Juan Bautista Muñoz en 1793 del primer tomo de la Historia del Nuevo Mundo, que debía abrir una nueva etapa en la interpretación de la colonización española de ultramar13.

			Hubo que esperar al final del despotismo godoyista en 1808 para que la política de secretismo llegara a su conclusión. Nadie expresó mejor el daño producido que el director del Depósito Hidrográfico de la Armada, José Espinosa Tello, cuando afirmó en 1809 en sus impresionantes Memorias sobre las observaciones astronómicas hechas por los navegantes españoles en distintos lugares del globo que la ocultación de los viajes ultramarinos había impedido el reconocimiento internacional de la comunidad científica española y perjudicado las posiciones políticas que pretendía defender. Sin publicaciones reconocidas ni crédito para sus exploradores y marinos, no quedaba honor que rescatar, ni memoria que recuperar. Por supuesto, la destrucción provocada por la guerra de Independencia (1808-1814) y la aparición de una nueva imagen de España ligada al romanticismo acentuaron los peores rasgos de esta historia de exclusión cultural e intelectual, en la medida en que su transformación en un parque temático orientalista habitado por «cármenes» y bandidos, y visitado por los Richard Ford, Prosper Mérimée y Hans Christian Andersen de turno, entre otros, la hizo inconcebible como base de partida de exploradores y aventureros de la nueva geografía y, de acuerdo con los signos de los tiempos, de la expansión imperial en África y Asia14. Los mencionados rasgos definitorios de la tradición intelectual negacionista de los viajes y las exploraciones españolas fueron, sin embargo, combatidos por liberales, regeneracionistas y neocríticos, todos aquellos que durante el siglo XIX ponderaron no solo las glorias de los tiempos de Colón, Cortés y Magallanes (en especial hacia 1892, con el IV Centenario del descubrimiento de América), sino la importancia de las aportaciones contemporáneas en Guinea o el Sáhara, al tiempo que en la llamada «polémica de la ciencia» combatían a quienes se atrevían incluso a dudar de la capacidad de los españoles para esta actividad y, por derivación, para la propia exploración geográfica15.

			El panorama cambió sutilmente con los nuevos planteamientos aportados por las generaciones de 1898 y sobre todo 1914, y en la década de 1920 las grandes hazañas de la aviación se convirtieron en España, como en todo el mundo, en un fenómeno de masas, de modo que se hizo patente un impulso que recuperó inquietudes y proyectos de expediciones científicas, viajes y exploraciones diversas. Aquella renovación se mantuvo y salvó la coyuntura de la guerra civil, de modo que el interés por los viajes acompañó transformaciones fundamentales, la migración masiva del campo a la ciudad desde comienzos de la década de 1960, la transformación de una sociedad agraria en otra industrial, el aumento general del nivel y la expectativa de vida, el desarrollo del turismo, el sector terciario y los servicios y la vinculación a redes globales. Todos estos fenómenos configuraron la llamada «normalización» de España y abrieron un nuevo capítulo, también para la historia no relatada y postergada de sus viajeros y exploradores.

			En este sentido, el avance desde 1980 en términos de producción historiográfica, calidad editorial, actualización de archivos y bibliotecas y hasta fundación de instituciones que, como la Sociedad Geográfica Española, dedican inestimables esfuerzos al estudio y la difusión de viajes y exploraciones pasados y actuales, exigía la preparación de una obra que, desde una perspectiva de síntesis de la aportación española al conocimiento geográfico en todos los períodos, reuniera a los muchos especialistas formados durante los últimos veinte años en este campo, en el cual la investigación historiográfica española ha alcanzado un altísimo nivel internacional, para proponer al gran público un nuevo relato.

			El resultado de esta voluntad de recoger hechos y no opiniones, los protagonistas y sus acciones, y no presunciones interesadas, el éxito de las instituciones y no solo la retahíla de sus incontables y supuestos fracasos, es este volumen, que hemos dividido en ocho partes. Estas reflejan tanto períodos históricos como movimientos de exploración y hallazgos viajeros. La primera, «Finis terrae. Viajes desde el fin del mundo», constata la formación histórica y geográfica española en la frontera del Mediterráneo, mientras que la segunda, «Viajeros de las tres culturas», muestra la existencia de movimientos de conocimiento geográfico derivados de la coexistencia y la competencia de cristianos, musulmanes y judíos en la España medieval. Era inevitable que la tercera parte, «La Edad de Oro de los descubrimientos españoles», constituyera un capítulo fundamental, en la medida en que la geografía planetaria se fundamentó en los hallazgos que fueron de los viajes de Colón a Fernández de Quirós, pero contra lo que señala la narrativa dominante, en la cuarta parte, «Un tiempo de transición», mostramos que aquel impulso no desapareció, sino que se especializó y concretó en el siglo XVII para resurgir de manera espléndida en el XVIII. Este se aborda en la quinta parte, «Los curiosos pertinentes. Viajeros y expedicionarios ilustrados». Sin duda es una de las más novedosas gracias a la calidad de las últimas investigaciones, que también han ofrecido buenos resultados para el siglo XIX, la sexta parte, que hemos titulado «Un esfuerzo continuado» porque apreciamos signos fundamentales de continuidad y una reducción del impulso anterior a 1800 menos intenso de lo que se ha supuesto.

			Finalmente, en «Viajeros de las Españas» hemos incluido una nómina de personajes de extraordinaria y sorprendente creatividad a la hora de imaginar empresas de exploración geográfica, reflejo entre otras cosas de la Edad de Plata de la cultura española, mientras que en «Los penúltimos» no solo ponemos en duda el corte que podría haber supuesto la guerra civil para la tradición de viajes y exploraciones, sino que prolongamos su impulso hasta nuestros días. Ojalá que este esfuerzo de tantos investigadores ayude a cimentar nuestra cultura viajera, basada en el conocimiento de tantos hechos y tantos protagonistas, la verdadera razón de ser de toda esta historia, pues como señaló Fernando Pessoa: «Los viajes son los viajeros. Lo que vemos no es lo que vemos, sino lo que somos».

			
				Manuel Lucena Giraldo

				Editor científico
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			Las primeras imágenes de España en el imaginario viajero de Occidente remiten a una percepción vinculada a su situación geográfica en el extremo del Mediterráneo, allí donde el escenario de la civilización se desvanecía, frente al océano Atlántico. Resulta extraordinario que ya hace dos milenios aquellas primeras culturas de la península Ibérica fueran descritas por historiadores y cronistas bajo el signo del exotismo, la riqueza en metales y la presencia de habitantes de carácter indómito e independiente. Estrabón, el padre de la geografía, señala que «practican una dieta simple y bárbara» a base de chivo y bellotas, Filóstrato anota que desconocen las Olimpiadas —entonces como ahora, la gran fiesta del mundo— y Diodoro refiere que si caen prisioneros de sus enemigos se quitan la vida, pues no saben vivir sin libertad y prefieren la muerte a la cautividad.

			Del cabo de Finisterre a los Pirineos, de la meridional ciudad de Cádiz a la septentrional Ampurias, todo aquello que se evocaba en las narraciones y los relatos de griegos, fenicios, cartagineses y romanos reforzaba la concepción de aquella tierra indómita y montañosa como frontera del orbe. Su condición era extrema, pues allí se resumían todos los riesgos, las mayores posibilidades de aventura y el botín nunca imaginado. Con el paso del tiempo aconteció la fundación de la próspera Hispania. Donde en principio solo hubo campamentos volantes de soldados y mercenarios, surgieron asentamientos de veteranos, que fundaron ciudades y pueblos llamados a perdurar. Pero el carácter de frontera no se perdió. La península dividida en dos provincias romanas fue retaguardia del imperio y punto de partida de exploraciones que cruzaron las columnas de Hércules para llegar más allá, «plus ultra», donde nadie antes se había aventurado a navegar.

			Las costas peninsulares sirvieron entonces como base y refugio de quienes avanzaron sobre el océano tenebroso. Pues para asombro de quienes navegaban el Mediterráneo había otros territorios más allá del final de Europa, costas y cabos como el de las Tormentas o Bojador en el norte africano, donde la propia naturaleza señalaba con signos siniestros un límite que debía ser respetado. Tras el comienzo de nuestra era, de aquella Hispania lejana no dejaron de partir viajeros, comerciantes, soldados y curiosos, gentes nacidas para permanecer en movimiento.

			
				
					
						TARTESIOS, FENICIOS, CARTAGINESES Y GRIEGOS DESDE ESPAÑA
						CÁDIZ, PLATAFORMA HACIA LO DESCONOCIDO
					

					
						HANNÓN. Entre los siglos V y IV a.C. Rey cartaginés, navegante y explorador

						HIMILCÓN. Siglo V a.C. Navegante y explorador

						PYTHEAS. Siglo IV a.C. Navegante, geógrafo y astrónomo

					

				

				Hay noticias de que las naves tartesias, pertenecientes a una de las culturas más antiguas peninsulares, recorrieron el litoral atlántico norteafricano. Llegaron poco menos que hasta la actual Larache, aun así una travesía épica dado el escaso porte de sus «caballos», como llamaban a aquellas embarcaciones rematadas en su proa por tallas en madera que representaban la cabeza de este equino. Más o menos por los mismos parajes anduvieron los fenicios, quienes capitalizaron las rutas del Mediterráneo. Partían de los puertos de lo que hoy es el Líbano y fueron poco a poco colonizando el norte de África y el sur de Europa, estableciendo bases prósperas en Sicilia, Cartago y España, hasta que llegaron los cartagineses, quizás destructores de Tartessos allá por el año 500 a.C. Cartago sustituyó la coexistencia del comercio fenicio y griego y se alzó con el monopolio de la pesca y las minas. También los cartagineses desarrollaron una intensa red comercial que conectaba la costa africana con las bases de las islas Baleares y de Cerdeña. Pero si en un lugar su supremacía era incuestionable, ese era el estrecho de Gibraltar. Además de los pequeños viajes hacia el oeste tenebroso, pues se adentraron hacia el norte y el sur del Atlántico, dos grandes expediciones surcaron las aguas del vasto océano. Una de ellas fue la que llevó a cabo el navegante cartaginés Himilcón en el año 525 a.C. Aunque las noticias de su viaje que aportó el poeta latino Rufo Festo Avieno son escasas, se considera probado que Himilcón partió de Cartago y se dirigió al estrecho de Gades (Gibraltar) para adentrarse en el Atlántico, poner rumbo norte y alcanzar nada menos que las costas de Britania, más concretamente Cornualles, la isla del Estaño. Su intención era clara, dirigir el comercio de plomo y estaño, tan abundantes en aquellas tierras, hacia la ciudad de Cádiz, de forma que el monopolio metalífero (los cartagineses eran los principales explotadores de los recursos de las minas de plata de la península Ibérica) quedara en sus manos en detrimento de la gran competidora en este campo, la ciudad de Massilia (Marsella).
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				Casi al mismo tiempo que Himilcón se dirigía al Atlántico Norte, Hannón, otro navegante y rey cartaginés, lo hacía hacia el sur. Partió de Cádiz bien abastecido y siguiendo la costa arribó hasta los actuales Senegal y Gambia. Por el camino llegó a fundar hasta seis colonias (Thymiaterion, Soloeis, Karikon, Teichos, Akra y Melitta) y exploró también diversos tramos fluviales. Según algunos estudiosos llegó hasta las costas de Camerún, aunque este dato no ha podido ser confirmado. El relato de este viaje fue recogido en un texto que lleva por título Periplum, escrito por él mismo en fenicio y traducido al griego primero y al latín después. Con su viaje Hannón amplió la industria pesquera cartaginesa, por un lado, y la metalífera de oro subsahariano, por otro.

				Por su parte los griegos, menos celosos a la hora de guardar en secreto sus navegaciones, tuvieron en el marsellés Pytheas, astrónomo y geógrafo, al expedicionario que costeó la Europa septentrional. Partiendo de Massilia (actual Marsella), su ciudad natal, Pytheas llegó en primer lugar al cabo de San Vicente (Promontorio Sagrado) y al de Finisterre (Promontorio Artabro), y navegó a continuación hasta la Bretaña francesa tras bordear la costa cantábrica hispana y gala. Posteriormente cruzó el canal de la Mancha y circunnavegó Britania, para dirigirse después a la península de Jutlandia, situada en Dinamarca, y adentrarse por último en las aguas del mar Báltico. Nada menos. Los viajes desde España eran ya entonces una realidad incuestionable.

				
					LECTURAS

					La imagen de España en la Antigüedad clásica, F. Javier Gómez Espelosín, Antonio Pérez Lagarcha y Margarita Vallejo Girvés. Editorial Gredos, Madrid, 1995

					La exploración del Atlántico, Guillermo Céspedes del Castillo. Editorial Mapfre, Madrid, 1991

				

			

			
				
					
						PUBLIO ELIO ADRIANO
						LA VOCACIÓN VIAJERA DE UN EMPERADOR HISPANO
					

					Itálica (Santiponce, Sevilla), 76-Bayas, en las afueras de Nápoles (Italia), 138

					
						EMPERADOR DE ROMA

					

				

				Más de la mitad de los veinte años que Adriano estuvo al frente del Imperio lo hizo alejado de Roma. Y es que este emperador fue un viajero impenitente, tolerante pero contradictorio, hábil estratega en extremo, intelectual preocupado por el arte, fundador de ciudades, promotor de grandes construcciones arquitectónicas…

				Publio Elio Adriano nació en Itálica, lo que hoy es Santiponce, cerca de la ciudad de Sevilla, en la provincia bética, en los tiempos de Vespasiano. Cuando su padre murió, Adriano contaba solo 10 años y fue puesto al cuidado del por entonces senador Trajano y de Acilo Attiano, quien luego sería prefecto de su guardia pretoriana. Su carrera como militar fue meteórica y llegó a ser gobernador de Siria tras pasar en diferentes lugares por los cargos de tribuno de la plebe, pretor, delegado del emperador y cónsul. También a él se debe la conquista de Mesopotamia, una tierra que luego abandonó en favor de la paz, establecida por acuerdo con Cosroes, el rey de los partos. A la muerte de Trajano, que no dejó descendencia, supo que era su sucesor en el trono de Roma al haber sido adoptado por aquel. El nombramiento contó con el apoyo del ejército y del Senado. Tenía entonces algo más de 40 años. Entre los años 121 y 134 realizó dos grandes viajes que tuvieron por objeto el deseo personal de tomar contacto directo con las provincias del Imperio, promover la romanización, conocer in situ el estado de los ejércitos y adquirir nuevos conocimientos artísticos, especialmente en Grecia, cultura por la que el emperador sentía una especial devoción. En el primero, entre 121 y 125, partió de Roma, llegó a Lyon, en la Galia, donde introdujo reformas que paliaron en parte el estado de miseria en el que se encontraban muchas poblaciones, bordeó la frontera germánica, donde se dedicó a instruir personalmente a las tropas, y dio el salto a Britania, en donde mandó edificar en 122 su famosa muralla, una construcción defensiva de más de 112 kilómetros de largo que se extendía desde el golfo de Solway First al oeste hasta la desembocadura del río Tyne en el este y cuyos restos aún perduran.

				De vuelta al continente por el canal de la Mancha pasó de nuevo por Lyon para llegar a Tarragona, lugar en el que pasó el invierno de 122-123 y donde estuvo a punto de ser asesinado. Bordeó luego la Península por la costa oeste hasta llegar a Gibraltar, cruzó el estrecho, recorrió el norte de África, embarcó hasta Antioquía tocando Cartago y Chipre y llegó a la localidad ribereña del mar Negro llamada Trebisonda, para atravesar luego en barco las aguas de aquel mar hasta Nicomedia, desde allí dirigirse a Éfeso, después por las islas del mar Egeo hasta Atenas, por tierra a Durazzo, en Macedonia, embarcarse de nuevo en el Adriático hasta Siracusa, en Sicilia, y regresar finalmente a Roma.
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				En ese tiempo fundó Adrianópolis, en Tracia. Su amplio conocimiento de las regiones y fronteras del Imperio era tal que permitió mantener una política exterior relativamente pacífica, a pesar de que con ello se granjeara las primeras críticas, procedentes de algunos de los senadores romanos más belicosos. Hoy nos parece claro que en ningún momento descuidó los aspectos militares. Todo lo contrario: el refuerzo constante de las fronteras supuso que en buena medida quedaran firmemente establecidas sin apenas cambios ni reformas hasta la decadencia del Imperio.

				En el segundo viaje, realizado entre los años 128 y 134 (interrumpido en varias ocasiones para llevar a cabo visitas necesarias a la capital imperial), partió de Roma y llegó hasta el extremo de la península Itálica para saltar de allí a Siracusa, de nuevo, antes de embarcarse hacia Cartago y regresar a Roma. Salió nuevamente de allí hasta el sur de Italia, llegó a su adorada Atenas, realizó varios viajes por Grecia siempre con vuelta a la capital helena, hasta que partió para Asia Menor, concretamente a Éfeso, se internó por la Cilicia hasta Antioquía, se dirigió a Palmira, de allí a Jerusalén, atravesó Palestina hasta Alejandría, se acercó a Tebas y regresó por último a Atenas. Durante su estancia en Egipto murió ahogado en el Nilo su amante Antinoo y Adriano decidió erigir en su honor Antinópolis. En la capital griega permaneció casi un año antes de salir con destino a Jerusalén. Desde allí tomó una embarcación que lo llevó directamente a Roma, concluyendo de este modo el último de sus viajes. Los últimos años de su vida los pasó entre las enfermedades producidas por su gran esfuerzo vital y las conspiraciones de las que fue objeto. Acabó sus días a consecuencia de una hidropesía en Bayas, cerca de lo que hoy es Nápoles. El teólogo Quinto Septimio Tertuliano llegó a decir de él que tenía curiositatum omnium explorator, es decir, curiosidad por todo lo que le rodeaba.

				
					LECTURAS

					Adriano Augusto. Juan Manuel Cortés y Elena Muñiz Grijalvo, editores. Fundación José Manuel Lara, Sevilla, 2004

					Adriano, Anthony R. Birley. Ediciones Península, Barcelona, 2003

				

			

			
				
					
						EGERIA
						LA AUTORA DE LA PRIMERA GUÍA DE VIAJES A TIERRA SANTA
					

					Galicia, segunda mitad del siglo IV-¿?, ¿?

					
						RELIGIOSA Y VIAJERA

					

				

				El año 326 fue clave en el incremento de los viajes de peregrinación a Tierra Santa, puesto que en esa fecha las excavaciones ordenadas por el emperador Constantino en la zona en la que tuvo lugar el calvario dieron como resultado un hallazgo de importancia capital: lo que se creía era la cruz de Cristo. Son frecuentes los textos que hablan de peregrinos que recorrieron los puntos geográficos por los que había transcurrido la vida de Jesús, pero uno de ellos es de fundamental trascendencia, el dejado por una mujer, nacida en Galicia y consagrada a Dios, que entre 381 y 384 realizó un increíble e inusual viaje por aquellas latitudes para dejar escrito un libro que atestigua sus observaciones; se trata de Egeria.

				Tuvieron que pasar mil quinientos años para que aquella aventura religiosa y literaria viera la luz. En 1884 el investigador italiano Gian Francesco Gamurrini localizó en la biblioteca de la fraternidad de Santa María de Laicos, en Arezzo, un códice manuscrito (Codex Aretinus VI, 3) dividido en dos partes; la segunda, escrita en latín e incompleta, era una colección de epístolas con forma de diario de viaje destinadas a unas lejanas «señoras y hermanas venerables» y a la cual le faltaban las primeras páginas, en las que probablemente debía de estar el título y el nombre del autor. Se supo que se llamaba Itinerarium ad Loca Sancta («Itinerario a los Lugares Santos»), pero su autoría era un misterio, aunque Gamurrini, en un principio, lo atribuyó a Silvia de Aquitania. Veinte años después otro investigador, Mario Ferotín, descubrió la verdad al demostrar que la escritura de la obra correspondía a Egeria, tras localizar una carta en alabanza a esta mujer escrita en el siglo VII por Valerio, abad de El Bierzo. En ella Valerio señaló: «Hallamos más digna de admiración la constantísima práctica de la virtud en la debilidad de una mujer, cual lo refiere la notabilísima historia de la bienaventurada Egeria, más fuerte que todos los hombres del siglo». Gamurrini y Ferotín habían sacado del olvido el primer libro hispano de viajes y la primera obra literaria escrita por una mujer española de identidad conocida.
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				Egeria, una dama romana, vivía recluida por voluntad propia en una abadía y estaba emparentada, según afirman algunos historiadores, con el emperador Teodosio I. Entre los años 381 y 384 abandonó su estancia conventual y se dispuso a emprender un inusual viaje a todos esos lugares bíblicos sobre los que tanto había leído, en compañía de un pequeño séquito y de una escolta de soldados. Egeria decidió utilizar la mayor parte del tiempo los cursus publicus, el extenso entramado de vías empleado por las legiones para sus desplazamientos; el alojamiento lo buscaría en casas de postas o monasterios.

				Mujer de fina inteligencia, con conocimientos de literatura, geografía y griego, poseedora de un enorme valor y una gran tenacidad, Egeria comenzó su particular peregrinaje recorriendo el norte de la península Ibérica, el sur de la Galia y el norte de la península Itálica para llegar hasta la ciudad de Constantinopla tras cruzar el mar Adriático. De allí partió hacia Jerusalén, donde celebró la Cuaresma y visitó las poblaciones de Jericó, Nazaret y Cafarnaúm. Emprendió luego el camino a Nitria y la Tebaida, haciendo escala en Alejandría e introduciéndose en la depresión calurosísima del desierto libio del Uadi Natrún, en la que encontró numerosos monjes solitarios. De Tebas partió hacia el mar Rojo, llegó hasta el Sinaí, y desde allí se dirigió al monte Nebo. En este punto se detuvo para escribir: «Y como el camino por donde teníamos que ir era aquel valle de en medio que se extiende a lo largo […] donde se acomodaron los hijos de Israel mientras Moisés subía al Monte de Dios y bajaba, aquellos santos nos iban mostrando siempre cada uno de los lugares por todo el valle, como cuando vinimos». De regreso a Jerusalén tomó el camino de Antioquía, Edesa y Mesopotamia y atravesó el río Éufrates. Posteriormente llegó a Siria y, desde allí, inició el camino de vuelta a casa por la vía de Constantinopla, tras haberle sido negada la entrada en Persia. A lo largo de su periplo fue agregando fieles a su séquito, tanto civiles como militares o eclesiásticos.

				Fruto de aquel largo periplo, totalmente impropio de una mujer de la época, nació su hermoso, elegante y ameno relato, un texto en el que se incluyen vívidas descripciones de los territorios visitados, de templos y monumentos, espacios geográficos y de costumbres de las gentes que iba encontrando en su camino. Muy poco, por no decir nada, contó Egeria en la obra sobre su propia vida. Si acaso que en los últimos tiempos del viaje comenzó a sentirse enferma. Desde entonces, todo lo relativo a su persona o paradero fue un absoluto misterio. Aún lo es.

				
					LECTURAS

					El viaje de Egeria. Itinerarium/Peregrinatio ad loca sancta, introducción, traducción y notas de Carlos Pascual. Laertes, Barcelona, 1994

					De Finisterre a Jerusalén: Egeria y los primeros peregrinos cristianos. Catálogo de la Exposición, Feliciano Novola Portela, coordinador y comisario. Xunta de Galicia/ Museo das Peregrinacións, Santiago de Compostela, 2003 

				

			

		


	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Todas las naciones cuentan con singularidades en su historia, de modo que el excepcionalismo siempre corre el riesgo de no explicar nada o muy poco. Todas han conocido batallas, guerras e invasiones, a todas les han ocurrido eventos particulares, pero también hay secuencias comunes, hechos nada diferenciales. No obstante, es preciso reconocer que la historia de España presenta en el contexto europeo la particularidad de la presencia musulmana, que, al vincularse durante la Edad Media con la de judíos y cristianos, conformó una cultura singular, abierta y fronteriza.

			La nómina de viajeros y exploradores de la España medieval en su procedencia de las tres culturas exhibe de acuerdo con este rasgo una idiosincrasia propia, hispánica, en detrimento del origen común de cada uno de ellos, dictado por la pertenencia y el culto debido a cada una de las tres religiones del libro. Entre los aspectos que los distinguen vale la pena destacar que en número apreciable fueron agentes fundadores de lo que hoy llamamos diplomacia, que se comportaron como celosos misioneros de sus creencias en lugares muy lejanos de aquellos que los vieron nacer, o que fundaron, gracias a un carácter indómito y en el transcurso de unas peripecias asombrosas, la posibilidad de una geografía del mundo real y articulada, abierta al oriente del Mediterráneo, Asia y África, en estricto reflejo de la situación en la que se encontraba la propia Península, enriquecida con presencias venidas de todas partes. Alrededor del año 1000, una fecha mesiánica, la imagen de lo español empieza a hacerse más reconocible, a raíz de los procesos de creación de un poder monárquico cristiano y el comienzo del largo declive hispanomusulmán, que durará hasta el año 1492. El Camino de Santiago se convierte en la vía de comunicación entre los distintos reinos europeos y la península cristiana, mientras filósofos como el mallorquín Ramon Llull y embajadores como el madrileño Ruy González de Clavijo alcanzan Argel y Samarcanda. No es menos asombroso que el ceutí Muhammad El Idrisi llegara a Turquía o que el hispano-judío Benjamín de Tudela tropezara en la ciudad de Bagdad en un itinerario que quizás lo llevó hasta la misma China.

			
				
					
						AL-GHAZAL (ABU ZAKARIYYA YAHYA B. HAKAM AL-BAKRI AL-JAYYANI)
						EMBAJADOR EN TIERRAS DE VIKINGOS
					

					Jaén, 795-¿?, 864

					
						DIPLOMÁTICO, MATEMÁTICO Y FILÓSOFO

					

				

				En el año 844 naves vikingas llegaban por primera vez a las costas cántabras. Una tormenta las había desviado de su rumbo de navegación por el litoral oeste de Francia. Tras saquear algunas localidades, como Gijón, los fieros hombres del norte sufrieron una dura derrota en Galicia a manos de las levas del rey asturiano Ramiro I. Aun así, diezmados y todo, prosiguieron ruta por la costa portuguesa hasta llegar a Cádiz. Desde allí alcanzaron Sevilla y procedieron a saquearla e incendiarla. Los sevillanos, con apoyo de Córdoba, capital andalusí, consiguieron vencer a los vikingos en Tablada. Los hombres del norte supieron que habían topado con una importante potencia militar, bien organizada y expansiva, encumbrada en al-Ándalus por el dominio omeya. Fue entonces cuando Abderramán II encargó al erudito apodado al-Ghazal, «la gacela» (para los árabes uno de los animales arquetípicos de la belleza), que preparara una embajada a las peligrosas tierras del norte de las que procedían los llamados westfaldingi, en respuesta a otra que los vikingos habían enviado a Córdoba con la intención de prestar ayuda a los suyos, dispersos por Cádiz y el Algarve tras la derrota, y ya de paso establecer lazos comerciales con el apetecible mercado andalusí. Al-Ghazal ya tenía experiencia en el terreno diplomático tras haber encabezado una misión a Bizancio en el año 840, de la que apenas hay noticias. Los objetivos eran claros: frenar las incursiones vikingas en el ámbito hispano-musulmán; establecer alianzas contra los peninsulares no islamizados y los francos cristianos; y conseguir acuerdos comerciales que incluían el intercambio de productos entre los que no faltaban las valiosas pieles de las tierras y mares del septentrión ni el músculo de los esclavos. Al-Ghazal contaba por entonces con 50 años, sin que la edad hubiera hecho merma alguna en su fina inteligencia, su elocuencia y, sobre todo, en su ardiente carácter. El embajador cordobés, apoyado por un tal Yahya ibn Habib, posiblemente un astrónomo experto también en las artes de la navegación, acompañó al representante del rey de los vikingos en su viaje de vuelta a la corte de los majus, también así llamados. No se conoce con precisión el destino exacto de la misión diplomática, ya que pudo haber sido Irlanda, Dinamarca e incluso Noruega. Las hipótesis más aceptadas son las que mantienen que al-Ghazal, aunque tocó Irlanda, recién invadida por los vikingos noruegos, llegó finalmente a Jutlandia (actual Dinamarca), que definió como una isla a pesar de que se trataba de una península. Ambos partieron en dos knörr (embarcaciones de dos velas utilizadas por los vikingos en largas travesías) bien equipados del puerto de Silvés, al sur del Algarve portugués, con rumbo a Noirmoutier. Era noviembre de 844. Doblaron Finisterre y se dirigieron a la península de Kerry, en tierras irlandesas, para dirigirse después posiblemente a Clonmacnoise, punto de encuentro con los monarcas norteños, según indican algunas versiones. Por delante esperaban veinte meses de estancia en tierras vikingas, en las que al-Ghazal logró recopilar valiosa información que incluía estudios sobre etnografía, costumbres y descripciones geográficas. El relato de los acontecimientos fue transmitido por el propio al-Ghazal a Tammam ibn Alqama y este, a su vez, pasó la información al valenciano ibn-Dihya, nacido en el año 1159, que fue quien finalmente escribió el texto en el que se narra tan magna empresa. A diferencia de otros escritores de viajes de su época, ibn-Dihya se limitó a transcribir los datos que le fueron aportados, sin incluir elementos mágicos, mitológicos ni productos de su propia imaginación, por lo que sus palabras gozan de gran credibilidad.
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				A pesar de que los vikingos prosiguieron con sus escaramuzas por el Mediterráneo y Europa, al-Ghazal logró arrancarles un pacto circunstancial de no agresión, además de importantes acuerdos mercantiles y estratégicos. Un año y medio después de su partida regresó a la Península. Una vez allí, permaneció durante tres meses en Santiago de Compostela y partió finalmente hacia Córdoba, donde fue recibido con honores.

				
					LECTURAS

					Al-Ghazal y la embajada hispano-musulmana a los vikingos en el siglo IX, Mariano G. Campo, editor. Miraguano Ediciones, colección Libros de los Malos Tiempos, Madrid, 2002

				

			

			
				
					
						ABU ABDALLAH MUHAMMAD EL IDRISI
						LA PRIMERA GEOGRAFÍA DE OCCIDENTE
					

					Ceuta, 1100-Ceuta o Sicilia, 1165 o 1166

					
						CARTÓGRAFO, GEÓGRAFO Y VIAJERO

					

				

				Pocos son los datos biográficos conocidos de El Idrisi, nacido en Ceuta, ciudad que entonces pertenecía al Imperio almorávide, cuyos dominios se extendían a la España andalusí. Lo que sí se sabe es que fue un importante viajero y hombre de mentalidad científica que ya con 18 años estaba en Éfeso, en la actual Turquía, desde donde partió para desplazarse por Asia Menor. Los datos sobre un supuesto periplo por la Bretaña francesa y el litoral de Inglaterra no son del todo fidedignos, por lo que este viaje se queda en el territorio de lo hipotético, aunque muchos historiadores coinciden en que sí que fue llevado a cabo. Desde luego lo que recorrió fue la península Ibérica, antes de partir hacia Palermo invitado por el monarca Roger II, que ocupó el trono siciliano de 1130 a 1154, año de su muerte, y que estaba muy interesado en rodearse de toda clase de eruditos que dieran prestigio y esplendor a su monarquía. Por entonces El Idrisi era ya un reputado cartógrafo gracias a los conocimientos adquiridos en Córdoba y a partir de su llegada a la corte de Palermo comenzó a trabajar en la redacción de una obra geográfica que incluía un mapamundi en el que debían ser insertados todas las tierras y mares conocidos. El Idrisi no solo se valió de la experiencia personal de sus viajes para llevar a cabo dicho trabajo, sino que a menudo, como hacía en sus escritos, incluía datos escuchados de otros autores y viajeros, gran parte de ellos colaboradores, con las consecuentes inexactitudes de muchos de ellos. 
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						En su Tabula rogeriana presentaba un gran mapamundi orientado en sentido inverso al actual: el norte abajo y el sur arriba.

					

				

				El resultado final fue una obra que sirvió de referencia a muchos geógrafos posteriores y que quedó reunida en el Nuzhat al-Mustaq, finalizado en el año 1154, que El Idrisi bautizó como Kitab Rudjar o Libro de Roger, más conocido como Tábula rogeriana, en honor a su mecenas coronado, que llevaba además el subtítulo de Recreo de quien desea recorrer el mundo. En 1161 realizó una segunda edición ampliada, cuyas copias se perdieron, que llevaba por título Los jardines de la Humanidad y el entretenimiento del alma y de la que solo sobrevivió una versión abreviada llamada Jardín de los gozos o Pequeño Idrisi. El sistema que utilizó para la elaboración de su mapa universal fue el de una reticulación parcelada en diez meridianos y ocho paralelos que delimitaban las zonas climáticas del mundo. Una característica importante es que el mapamundi de El Idrisi fue realizado al revés de lo habitual: es decir, el norte estaba abajo y el sur arriba. Sin duda, El Idrisi fue uno de los geógrafos universales más importantes de su tiempo.

				
					LECTURAS

					Un sultán en Palermo. Tariq Ali. Alianza Editorial, Madrid, 2005

				

			

			
				
					
						IBRAHIM B. YAQUB AT-TURTUSI
						UN JUDÍO ANDALUSÍ POR LA EUROPA CRISTIANA
					

					Tortosa (Tarragona), segundo cuarto del siglo X-¿?, ¿?

					
						DIPLOMÁTICO Y COMERCIANTE

					

				

				Aunque se tiene por bueno que el verdadero oficio del judío tarraconense Ibrahim Yaqub era el de comerciante, no es menos cierto que llegó a realizar en su época varias importantes misiones diplomáticas. En especial las llevadas a cabo ante Otón I, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, la figura política de mayor relevancia de la Europa cristiana del siglo X, artífice de la reorganización interna del reino alemán y vencedor de magiares y eslavos, así como la que le reunió con el papa Juan XII. Ambas fueron promovidas por el primer califa de Córdoba, Abderramán III. Especialmente importante fue la primera, que tuvo lugar en Magdeburgo en el año de 965, ya que los representantes diplomáticos de varios reinos europeos se reunieron también en aquella ciudad. Yaqub fue tomando buena nota del sistema de relaciones políticas y económicas que se establecían al norte de la Península, tanto al este como al oeste. Su condición de judío y las relaciones que mantenía en toda Europa hicieron posible que llevara a buen puerto sus diversas misiones. Aprovechó Yaqub su viaje para describir los lugares y parajes por los que iba pasando, tanto de Francia como de Alemania, además de los países eslavos, pues llegó hasta Polonia y Rusia. A menudo fue incorporando a su narración elementos mitológicos sobre culturas legendarias que le fueron transmitidas oralmente por otros viajeros. Sin embargo, estas partes estaban bien diferenciadas de las reales, en las que supo transmitir con vívidas palabras todo aquello que veía. Años antes, en 961, Yaqub se había reunido ya con el papa Juan XII en la ciudad de Roma y aunque no son muchas la noticias que quedaron de aquellas conversaciones, sí que se guardan datos sobre algunos intereses del pontífice, como el de la recuperación de reliquias cristianas que permanecían en la España musulmana.
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						Astrolabios del siglo XII.

						Museo Naval, Madrid

					

				

				
					LECTURAS

					Ibrahim b. Yaqub: al-Andalus y Europa, J. Ramírez del Río. El legado andalusí, Granada, 2001

				

			

			
				
					
						ABU HAMID AL-GARNATI
						EL LARGO PERIPLO DE UN GRANADINO POR EURASIA
					

					Granada, 1080-Damasco (Siria), 1169

					
						VIAJERO, COSMÓGRAFO Y ESCRITOR

					

				

				En 1090 las tropas del emir almorávide Yusuf ibn Tasufin amenazaban la Granada del último de los reyes ziríes. La familia de Abu Hamid, quien por entonces contaba 10 años, dejó su ciudad para asentarse en Uclés. Su estancia allí no duró mucho, puesto que el joven abandonó para siempre la península Ibérica y se dedicó a viajar por Oriente hasta los países más alejados dentro de las fronteras islámicas y siguiendo la compleja red de rutas que salían de al-Ándalus. En el transcurso de su larguísimo viaje escribió dos libros: AlMu´rib y Tuhfa, obras documentales de gran valor geográfico. Además de llevar una vida azarosa en la que no perdió en ningún momento su afán por el conocimiento, llevó a cabo una importante misión de divulgación de la fe islámica, realizó operaciones comerciales, fue discípulo de grandes eruditos y maestro de otros, narró con verdadera solvencia literaria leyendas de los lugares que iba visitando y proporcionó datos importantes de los pueblos por los que pasó. En 1106 o 1107 al-Garnati cruzó el estrecho de Gibraltar, llegó a Ceuta y se internó en Marruecos, aunque se desconoce si realmente avanzó hasta el sur, a la ciudad comercial de Siyilmasa. Donde sí se sabe que estuvo fue en Túnez y Kairuán. Pero sus ansias de conocer no tenían límites y con 34 años se encontraba ya en Alejandría, adonde había llegado navegando por el Mediterráneo tras hacer escala en Cerdeña y Sicilia. De Alejandría, urbe en la que realizó anotaciones sobre su arquitectura, marchó a El Cairo, donde se detuvo por un tiempo para estudiar, visitar las pirámides y preocuparse, en especial, por los sistemas de abastecimiento de agua para riego y consumo en concordancia con las subidas del nivel fluvial del Nilo, río del que dejó una buena descripción en la que también incluyó su fauna. Desde Egipto siguió a Damasco, visitó de camino las ruinas de Balbek y Palmira, y llegó a Bagdad, en donde se instaló por un tiempo en casa del erudito visir Awn ad-Din. En 1130 se encontraba en Abhar y un año más tarde aparecía en la desembocadura del Volga en el Caspio, concretamente en la ciudad de Saysin. Desde allí realizó un viaje por la costa occidental de este mar interior, en el cual tuvo oportunidad de conocer Derbend. Siguió luego el curso del Volga hasta llegar a Bulgar, en 1135, donde dio cuenta de las actividades comerciales que por la zona se llevaban a cabo y cuyos habitantes negociaban intercambios de espadas por pieles de castor. Transcurridos quince años este impresionante viajero se hallaba en Hungría, llamado País de Basgird. Allí permaneció durante unos ocho años desarrollando otras de sus múltiples facetas, la de misionero islámico y maestro de árabe. Tras su estancia en este lugar se fue a Saysin e hizo una parada invernal en el país de los saqaliba. Desde Saysin atravesó en barco el Caspio para llegar a Juawarizm. Estamos ya en 1154 y, un año después, en cumplimiento de uno de los cinco mandatos del islam, al-Garnati se dirigió a La Meca, en peregrinación, por la ruta de Merw, Ispahán y Basora. Una vez cumplido el precepto volvió a Bagdad, en donde comenzó a escribir la primera de sus obras, el libro de viajes AlMu´rib. Una vez terminado, siguió camino a Jurasan y de allí pasó a Mosul, y durante los tres años siguientes se ocupó en la redacción de su segundo relato, Tuhfa. Cuando terminó, marchó a Siria y, después de permanecer un tiempo en Alepo, llegó a Damasco, ciudad en la que acabó sus días. Tenía casi 90 años.
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					LECTURAS

					Abu Hamid al-Garnati y las maravillas del mundo, Ingrid Bejarano Escanilla. El legado andalusí, Granada, 2001

					Abu Hamid el Granadino y su relación de viaje por tierras eurasiáticas, César E. Dubler. Editorial Maestre, Madrid, 1953 

				

			

			
				
					
						IBN YUBAIR
						PEREGRINO DEL MEDITERRÁNEO
					

					Valencia, 1145-Alejandría, 1217

					
						GEÓGRAFO, VIAJERO Y ESCRITOR

					

				

				Año 1182. Ibn Yubair, poeta valenciano afincado en Granada y secretario de la cancillería del gobernador Abu Said Utman, decidió que era el momento de peregrinar a La Meca, como es mandato para el islam. Según algunos cronistas, aquel viaje que hizo virar el rumbo de su vida vino motivado por una crisis de fe. Cierto o no, el caso es que tras cruzar el estrecho de Gibraltar se embarcó en Ceuta rumbo a Alejandría en una nave genovesa. Era febrero de 1183. Casi un mes después llegaba a tierras egipcias y gobernadas entonces por el sultán otomano Salah ad-Din Yusuf, más conocido como Saladino, tras pasar por las islas Baleares, Cerdeña, Sicilia y Creta. Después de visitar la ciudad y su famoso faro, y dedicar elogiosas palabras al nuevo gobernante sunní, Yubair partió hacia El Cairo, adonde llegó tres días más tarde. Nuevas visitas y descripciones de la urbe y, cómo no, palabras sobrecogedoras sobre las pirámides. Pero su destino, en un principio, era La Meca, así que prosiguió viaje y remontó el Nilo hasta Asuán, para cruzar luego el mar Rojo, llegar a Yeda, alcanzar La Meca —donde el profeta Mahoma dio inicio a su hégira («migración») en 622—, ciudad en la que permaneció durante ocho meses, y finalizar la peregrinación en Medina. Sin embargo, en lugar de enfilar el camino de regreso a la Península, se animó a proseguir ruta. Tomó rumbo norte hacia Jerusalén, Damasco, Mosul, Bagdad y Acre. Dos años después decidió volver a Granada, vía Sicilia, isla en la que hizo una escala, concretamente en la ciudad de Palermo. Fruto de aquel periplo nació su rihla («libro de viajes»), un testimonio inusual para la época, pues el autor narró de forma pormenorizada no solo los puntos geográficos por los que transitó, sino su experiencia personal, las costumbres locales, la política, los sistemas de fiscalidad, la cultura en general y el estado de las comunidades religiosas, especialmente de la musulmana pero sin olvidar otras, como la judía o la cristiana, presente esta última con notoriedad en Jerusalén tras las Cruzadas. Se tiene constancia de que Yubair viajó dos veces más hacia el levante, pero nada dejó escrito sobre ello. Su libro es una ventana esencial para el conocimiento de la cultura mediterránea medieval.
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					LECTURAS

					A través del Oriente: el siglo XII ante los ojos, introducción, traducción y notas de Felipe Maíllo Salgado. Serbal, Barcelona, 1988

				

			

			
				
					
						BENJAMÍN DE TUDELA
						EL GRAN VIAJERO HISPANO-JUDÍO POR ORIENTE
					

					Tudela (Navarra), hacia 1130-¿?, hacia 1175

					
						VIAJERO, COMERCIANTE Y ESCRITOR

					

				

				La vida y la obra del judío español Benjamín ben Zona, que así se llamaba realmente, están tan ligadas que es casi imposible separar una de otra. Era rabino —sabio— según se sabe por el prologuista anónimo de su libro Sefer-Ma’asot («Libro de viajes»), políglota, experto en telas, gemas, especias y perfumes. Con sus conocimientos sobre estas materias inició un periplo hacia Oriente que guardaba una doble intención. Por una parte, establecer nexos en la distancia con los diferentes grupos de judíos dispersos por Europa y Asia y, por otra, obtener recursos para los gastos de tan costoso viaje. Porque, según su relato, pudo haber llegado hasta China en constante observación de la situación de sus hermanos de religión, la política entre las naciones del mundo occidental cristiano y el oriental islámico y la descripción y situación de centros comerciales, así como las rutas que los unían y las que podían unirlos más en el futuro. Podría considerarse que el objetivo de sus anotaciones era la construcción de un informe puramente comercial, pero, en realidad, se trataba de un ambicioso producto cultural y literario en el que se dieron cita la crónica, la geografía, el ensayo costumbrista y, en cierto sentido, a modo de precedente, la etnografía y la sociología.
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						Jerusalén en la ruta de Benjamín de Tudela hacia Oriente.

						Biblioteca Gómez-Navarro, Madrid

					

				

				El viaje de Benjamín de Tudela se inició en Zaragoza, no se sabe con certeza si en 1159 o 1165 y duraría catorce años. Llegó al Mediterráneo por Tarragona, para seguir luego a Barcelona, Gerona, internarse en el Rosellón y la Provenza, y embarcar en Marsella hacia Génova. Cruzó la península Itálica hasta el Adriático tras visitar Pisa y otras ciudades, y allí volvió a embarcar para llegar a Corfú y Corta, escala necesaria para arribar a Constantinopla, desde donde viajó a las islas del Egeo. En Tierra Santa visitó Nablús, Jerusalén, llegó a Damasco, luego a Jama, Alepo, Racca y Mosul, e inició el camino hacia Bagdad por el valle del Tigris. Aquí se abre un paréntesis en su relato, pues si lo expresado anteriormente en su itinerario guardaba visos de verosimilitud, a partir de este punto sus palabras parecen serle transmitidas, como atestigua la constante referencia a mitos y leyendas. Es la parte correspondiente a su visita a Asia, a Ceilán, las islas de Qis o la misma China. Un paréntesis que se cierra cuando su escritura retorna a la senda de lo creíble, que coincide con el momento en que pisa territorio egipcio, con descripciones asombrosas de El Cairo, Fustat, Alejandría, el monte Sinaí y Damietta. 

				
					[image: ]
				

				Sus andanzas terminan bruscamente en París, ciudad a la que llegó desde la costa del norte de África por un curioso itinerario: Sicilia, Roma, Lucca y Verdún.

				
					LECTURAS

					Sefer-Ma´asot. Libro de viajes, Benjamín de Tudela. Gobierno de Navarra, Pamplona, 1994

					Libro de viajes de Benjamín de Tudela, versión castellana, introducción y notas de José Ramón Magdalena Nom de Deu. Riopiedras ediciones, Barcelona, 1989

				

			

			
				
					
						RAMON LLULL
						EL SABIO ERRANTE DEL MEDITERRÁNEO
					

					Palma de Mallorca, 1233 o 1235-Bugía (Argelia), 1315 o 1316

					
						MONJE, TEÓLOGO Y VIAJERO

					

				

				Europa, Asia y África fueron los continentes en los que este formidable sabio de origen mallorquín desarrolló su tardía actividad apostólica. Tras llevar una vida disoluta en su juventud, Llull dio un giro a sus días cuando contaba ya con 30 años. De ser senescal y mayordomo del futuro rey Jaime II de Mallorca y trovador de composiciones amatorias con las que galanteaba a las damas, a pesar de estar casado y tener dos hijos, pasó a ordenarse franciscano, a estudiar filosofía y lengua árabe, medicina o teología. Entendió que el viaje era fundamental para su propio aprendizaje y también para el desarrollo de su actividad religiosa, orientada a convencer a los papas de la creación de monasterios para la formación del clero y a los musulmanes para su conversión al cristianismo. Tras una primera peregrinación a Santiago de Compostela regresó a Mallorca por Barcelona con la intención de fundar un monasterio, Miramar, al tiempo que completaba sus estudios en Montpellier. De allí Llull marchó a Roma para convencer al papa Honorio IV de las bondades de su «método», un sistema para convencer de sus errores a los infieles. Posteriormente se fue a París, centro de poder, regresó a Montpellier, luego a Roma y partió de allí a Génova primero y después a Túnez, de donde fue expulsado. De allí se dirigió a Nápoles y volvió a Mallorca, París, Barcelona… hasta que en el año 1300 tuvo noticia de la invasión de Siria por los mongoles, hecho que favorecía la alianza entre los tártaros y cristianos contra los musulmanes. Viajó entonces a Chipre con ánimo de llegar a Tartaria, pero las nuevas que le habían llegado resultaron inexactas. Aun así alcanzó Armenia, primero, y luego Jerusalén, para regresar a Montpellier antes de iniciar su segundo viaje a Túnez, de donde nuevamente fue expulsado, con lapidación incluida a cargo de quienes no aceptaban su tarea de misión. De regreso su embarcación naufragó en las costas italianas. Consiguió que su cuerpo maltrecho se recuperara y tras varios viajes más por Francia emprendió el que sería su último periplo, otra vez a Túnez. Ya no volvió vivo. Murió no se sabe con certeza si en Bugía, víctima de otra lapidación, o en el barco que le transportaba a Mallorca. Tenía más de 80 años y había escrito 300 obras, de las cuales nos han llegado 250, incluida su Ars Magna, precedente enciclopédico de una ciencia universal y metafísica.
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						Conocido en su tiempo con distintos apodos, como «Doctor Illuminatus», Llull fue una de las figuras más avanzadas en los campos espiritual, teológico y literario de la Edad Media.

						Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense, Madrid

					

				

				
					LECTURAS

					Ramon Llull, un medieval de frontera, Juan Ignacio Sáenz-Díez. Anaya & Mario Muchnik, Madrid, 1995 

				

			

			
				
					
						RUY GONZÁLEZ DE CLAVIJO
						UN EMBAJADOR EN LA CORTE DEL GRAN TAMORLÁN
					

					Madrid, ¿?-Madrid, 1412

					
						DIPLOMÁTICO Y VIAJERO

					

				

				De noble familia madrileña, oficial de la Casa Real y camarero de Enrique III de Castilla, la suerte de Ruy González de Clavijo cambió por completo cuando en 1403 el propio rey le encargó que encabezara una embajada a Samarcanda, ciudad hoy de Uzbekistán. Era la capital del Imperio timúrida, al frente del cual se hallaba el gran Timur, apodado el Cojo (Lenk), un monarca de crueldad bien conocida pero que mantenía vivas e importantes relaciones con Occidente. Sin duda, sus grandes dotes oratorias fueron clave para tan importante nombramiento, singular precedente de los viajes diplomáticos españoles.
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				Aquella expedición, en la que tomaron parte también Alonso Páez de Santamaría, Gómez de Salazar, Alonso Fernández de Mesa y una cohorte de sirvientes, había sido ideada en respuesta a otra que Tamorlán (como era conocido Timur en Occidente) había mandado años atrás al monarca castellano, y tenía por objeto trazar itinerarios fiables desde Castilla hasta Asia central, verificar las rutas comerciales, recabar noticias sobre los pueblos transitados y poner de manifiesto la superioridad de Enrique III frente al resto de las monarquías europeas, en un momento difícil en el que, tras la derrota de los cruzados en Nicópolis por las tropas del turco Bayaceto, se abría hacia Europa un pasillo libre para sus ambiciones expansionistas, coronadas con la toma de Constantinopla en 1453. El grupo mandado por González de Clavijo partió de Cádiz, probablemente de El Puerto de Santa María, en mayo de 1403 a bordo de un barco genovés. Tras atravesar el Mediterráneo la embajada llegó a Rodas y luego a Constantinopla, para partir después, por la orilla sur del mar Negro, hasta Trebisonda en un intento por sortear los dominios del sultán turco y así alcanzar Persia, entonces bajo gobierno de los mongoles. Tuvieron que adentrarse en tierras ásperas y pagar peajes abusivos. Cruzaron Armenia, pasaron cerca del monte Ararat y llegaron por fin a Teherán. Se adentraron en el desierto del Turquestán para llegar al río Amu Daria y de allí viajaron a Samarcanda, adonde llegaron el 8 de septiembre de 1404. Habían transcurrido dieciséis meses desde el inicio de la aventura. En la fastuosa urbe de la Ruta de la Seda permanecieron 75 días, durante los cuales recogieron datos importantes sobre las relaciones entre las diferentes monarquías asiáticas a comienzos del siglo XV. De regreso, los diplomáticos castellanos llegaron a Bujara, desde donde tomaron el camino de ida e hicieron escala en Trebisonda antes de partir rumbo a su destino final, Alcalá de Henares, adonde llegaron en marzo de 1406, tras un penoso viaje de regreso. Fruto de aquel periplo fue la redacción de la crónica conocida como Viaje a Tamorlán, considerado como el primer libro de viajes de la literatura castellana, atribuido al propio Ruy González de Clavijo, aunque no son pocos los que afirman que también podría haber salido de la mano de otro miembro de la expedición, Alonso Páez de Santamaría. En cualquier caso, se trata de una obra fundamental que llegó a figurar en el diccionario de autores elegidos por la Real Academia para el uso de voces y modos de hablar, entre los escogidos para documentar la prosa desde 1400 a 1500. Fue publicado por primera vez en español en 1582 por el sevillano Argote de Molina, bajo el título Historia del Gran Tamorlán e Itinerario y narración del viage y se tradujo al ruso, inglés, francés, persa y turco, por lo que logró un carácter universal. El cronista Gonzalo Fernández de Oviedo en su De Varones Ilustres, habla así de Ruy González de Clavijo al tratar la Villa de Madrid: «Y de aquella salió / Aquel noble orador / Clavijo, embajador / Del Rey Enrique Tercero / Del cual era camarero / y llegó al Tamorlán / Del cual su fama nos dan / Una militar noticia / Famosa de su milicia / En las partes orientales».
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						Manuscrito de la embajada a Tamorlán.

						Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense, Madrid

					

				

				
					LECTURAS

					Historia del Gran Tamorlán e itinerario y narración del viage y relación de la embaxada que Ruy Gonçalez de Clavijo hizo por mandado del muy poderoso señor rey don Enrique tercero de Castilla. Miraguano, Madrid, 1999

					Embajada a Tamorlán. Ruy González de Clavijo, versión española actual de Francisco López Estrada. Castalia, Madrid, 2004

				

			

			
				
					
						PERO TAFUR
						EL FASCINANTE RELATO DE UN HIDALGO MEDIEVAL EN EL IMPERIO OTOMANO
					

					¿Sevilla?, entre 1405 y 1409-¿?, ¿?

					
						VIAJERO Y ESCRITOR

					

				

				Hidalgo, aventurero, dueño de una considerable fortuna material y de no poca formación cultural, Pero Tafur, por largos años residente en Sevilla —no se sabe con exactitud si nació allí, aunque la mayoría de los datos apuntan a que así fue—, abandonó su vida acomodada para lanzarse a las distancias y recorrer sin descanso Europa, el Mediterráneo y los países del norte de África en cuatro viajes. Fruto de aquellos periplos dejó para la posteridad una de las consideradas obras maestras de la literatura de viajes medieval: Las Andanças de un hidalgo español, libro de referencia en el que narra por medio de un estilo refinado y un explícito sentido del humor sus experiencias, por momentos cautivadoras, en los confines de una Europa sumida en una edad oscura. A pesar de que partió de Sanlúcar de Barrameda en el otoño de 1436, este viajero atípico, que no era ni embajador —aunque hiciera labores de tal en algún momento de su vida— ni comerciante, sino un hidalgo entusiasmado con la sola idea de ver mundo, tomó como base de operaciones la ciudad italiana de Venecia, desde donde inició una obligada peregrinación a Roma, capital de la cristiandad, no sin antes visitar Génova y Pisa. En un segundo viaje, que para muchos estudiosos tenía como fin la búsqueda de sus orígenes, marchó hacia Oriente desde Venecia embarcado en una nave de peregrinos cuyo destino era la ciudad de Jaffa, en Tierra Santa, a la que llegaría tras recalar en varios puertos del mar Mediterráneo. Durante tres semanas Tafur se adentró en los Santos Lugares anotando con fruición cuanto veía, para regresar después a Jaffa y tomar camino hacia Beirut, urbe desde la que embarcó con rumbo a Chipre. Allí le fue encargada una embajada al sultán de Egipto y en el viaje que de inmediato emprendió alcanzó el desierto del Sinaí y las orillas del mar Rojo, para regresar a El Cairo y Alejandría y embarcar hacia Chipre con los resultados de su empresa diplomática, y partir de allí a Constantinopla, no sin antes realizar excursiones a Adrianópolis (el enclave fundado por Adriano, el emperador español del Imperio romano, nacido en Itálica y consumado viajero) o Crimea. Tras visitar la ciudad y dar cuenta de sus costumbres, así como de sus monumentos, regresó por fin a Venecia, adonde llegó en el año 1438. En su libro, Tafur mostró un gran interés por dar a conocer lo «diferente», realizando comparaciones de ciudades con otras de las que podrían ser mejores conocedores los lectores de esa obra fundamental, en un momento en el que esto no era lo habitual entre escritores que narraban culturas ajenas a la propia. En este sentido tiene especial relevancia el relato que hizo de la vida de los otomanos, sin minusvalorarlos en ningún momento, ya que una de sus intenciones era dar a conocer a las potencias occidentales las costumbres de los pueblos considerados como enemigos de la cristiandad, ensalzando sus labores y logros pero también deteniéndose en los puntos débiles de los mismos; unas brechas, especialmente en los territorios de la organización militar y defensiva, que podrían ser en un futuro aprovechadas en caso de conflicto armado.
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				En Ferrara se entrevistó con el papa, al que dio breve cuenta de sus andanzas, para posteriormente visitar al emperador de Constantinopla, que también se encontraba en aquella ciudad italiana. Tafur fue luego a Parma y Milán antes de iniciar un nuevo viaje, el tercero, este con rumbo a los países al norte de la cordillera de los Alpes, una frontera natural difícil de atravesar, en especial en los penosos meses del crudo invierno. Que esta circunstancia estacional no mermó el ánimo del sevillano lo demuestra el hecho de que para lograr su fin hiciera construir un trineo del que tirarían unos bueyes. Así, en esa situación entre cómica y épica, logró atravesar el paso de San Gotardo hasta llegar a Basilea. Tras permanecer por un tiempo en ese enclave tomó el camino que le llevaría hasta la ciudad francesa de Estrasburgo y después a Flandes, no sin antes darse unos baños calientes en Baden que, sin duda, lo reconfortaron tras su heladora odisea alpina. Posteriormente acudió a la por entonces famosa feria comercial de Frankfurt y pasó un tiempo en Colonia, de la que dijo era la ciudad más rica de Alemania. Desde ese punto emprendió la salida hacia la meta de su nuevo viaje. De vuelta a Basilea desde Flandes se dirigió a Constanza y Breslau, con paradas en Ulm y Núremberg, tras lo cual regresó a Ferrara, pero no sin antes realizar una escala en Viena.

				Su cuarto viaje fue el que supuso su regreso a España, pero no por la vía rápida, pues sus ojos aún tenían mucho que ver y su mano mucho que anotar. Así que de Ferrara viajó a Florencia pasando por Venecia, Vicenza y Verona. Una vez más pretendió llegar a Venecia, pero su curiosidad le hizo detenerse en Bolonia y, de nuevo, en Ferrara, desde donde otra vez se dirigió a Venecia. En la bellísima ciudad de los canales esperó durante un largo mes un embarque apropiado hasta que, al fin, una nave de Sicilia lo llevó por el Adriático tocando en los puertos de Rímini, Pesaro, Fano, Ancona y Brindisi para llegar a Messina, contemplar el volcán Strómboli desde las islas Lípari, rodear completamente la isla de Sicilia y toparse con el majestuoso y siempre amenazante volcán Etna. Malos vientos empujaron su nave hacia África, concretamente a Túnez, desde donde llegó a la isla de Cerdeña, última etapa antes de regresar a su España natal. La línea recta es el camino más corto entre dos puntos, pero no siempre es el mejor. O por lo menos no lo era para él.

				
					LECTURAS

					Andanças e viajes de un hidalgo español (1436-1439), Pero Tafur. Ediciones El Albir, Barcelona, 1982

				

			

			
				
					
						PERO NIÑO
						EL AZOTE DE LOS PIRATAS MEDITERRÁNEOS
					

					¿Valladolid?, 1378-Cigales (Valladolid), 1453

					
						SOLDADO Y AVENTURERO

					

				

				«Yo, Gutierre Díaz de Games, criado de la casa de don Pero Niño, conde de Buelna, vi de este señor todas más de las cavallerías e buenas fazañas que fizo, e fui presente de ellas […]. E fize de él este libro.» El libro no es otro que El Victorial o Crónica de Don Pero Niño, escrito por Gutierre Díaz de Games, alférez y a la sazón criado de la casa de este marino militar, viajero, aventurero y corsario castellano de los siglos XIV y XV que gozó en su tiempo de gran fama, sobre todo por los servicios prestados al rey Enrique III el Doliente, el mismo que envió a Ruy González de Clavijo a su conocida embajada a Samarcanda. El monarca encargó una expedición a Pero Niño para liquidar a los corsarios que amenazaban el comercio en el Mediterráneo occidental. El grupo, compuesto por dos galeras y una nao, salió de Sevilla en 1404. En Cartagena estableció Niño su base de operaciones y desde allí se dirigió a la Berbería, para regresar a Cartagena y partir de nuevo en busca de Juan de Castrillo por aguas de la costa marsellesa. Para evitar incidentes diplomáticos, ya que aquellos corsarios estaban bajo la protección del llamado Papa Luna, Niño decidió no entablar combate con los fugitivos, que huyeron mientras él era acogido por el pontífice. Más tarde, tras tocar en la isla de Capraia siguió por el mar Tirreno, Córcega y el archipiélago Toscano, pasando luego por Alguer y Orestán (Cerdeña) para cruzar el Mediterráneo de norte a sur y llegar a Túnez, concretamente a Zembra. Por el camino abordaron una nave que había sido robada por corsarios a comerciantes sevillanos, lo que originó un incidente diplomático, ya que la citada embarcación había sido tomada en respuesta a un ataque de los sevillanos a otra nave y, por lo tanto, tomada como presa válida. En el puerto de Túnez, navegando con sigilo, encontraron una galera anclada que de inmediato abordaron. Posteriormente, siguieron costeando en busca de corsarios hasta que regresaron a Cartagena. Siguieron las correrías de Niño por las costas del norte de África hasta que Carlos VI de Francia pidió ayuda a Enrique III para luchar contra Enrique V de Inglaterra. Niño salió entonces de Santander con tres carabelas armadas costeando por el golfo de Vizcaya hasta La Rochela, donde conoció al francés Charles de Savoisy, con quien se alió para atacar intereses ingleses en el canal de la Mancha, hasta desembarcar en Portland. Por estas acciones y otras posteriores, Niño fue nombrado conde de Buelna (Cantabria), localidad en la que aún hoy existe el castillo que lleva su nombre.
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					LECTURAS

					El Victorial. Gutierre Díaz de Games, estudio, edición crítica, anotación y glosario de Rafael Beltrán Llavador. Universidad de Salamanca, Salamanca, 1997 
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			«¿Dónde está el testamento de Adán?», preguntó enfurecido el rey de Francia Francisco I, cuando sus corsarios capturaron parte de los fabulosos tesoros aztecas, enviados desde México por Hernán Cortés para congraciarse con el recién elegido emperador Carlos V. Corría el año de 1520. Apenas veintiocho años antes, el genovés Cristóbal Colón había logrado arribar al islote Watling en las Bahamas, convencido de que se hallaba frente a las costas de Asia, quizás en la lejana y rica región de Catay (China), o no lejos de Cipango (el actual Japón).

			El enfado del monarca de los franceses estaba bien fundado, pues entre el viaje del descubrimiento de América, una auténtica jugada contra el destino por parte de los Reyes Católicos que salió bien, y el retorno de Juan Sebastián Elcano de la primera vuelta al mundo en 1522, gracias a las empresas protagonizadas por los navegantes y exploradores españoles, el mundo se hizo uno. El descubrimiento y sus consecuencias hicieron de Europa una verdadera metrópoli y de América su gran frontera. 

			En 1492, los cien millones de europeos ocupaban poco más de seis millones de kilómetros cuadrados. Desde entonces, la superficie disponible para sus impulsos de expansión y conocimiento geográfico se multiplicó por cinco, la densidad se contrajo a una sexta parte de la preexistente y se difundió por doquier la idea de que en ultramar existían riquezas asombrosas. El comercio de valiosas y extrañas mercancías se multiplicó, se difundieron comidas y bebidas deliciosas y el oro y la plata se comerciaron en cantidades inimaginables. Todo aquello se fundamentó en una verdadera edad de oro de los descubrimientos geográficos, durante la cual de manera casi literal todas las costas y todos los mares y océanos se fueron abriendo a los españoles, primero el Atlántico, luego el Pacífico, el Índico y a finales del siglo XVI hasta las latitudes polares. 

			Gracias a un esfuerzo que nunca dejó de lado la pericia náutica y la colaboración de los portugueses que a partir de 1580 pasaron a formar parte de la primera monarquía global, la de Felipe II, el planeta se volvió más accesible, casi familiar. En adelante, nada sería igual.

			
				
					
						CRISTÓBAL COLÓN
						ENCONTRÓ AMÉRICA
					

					Génova (Italia), 1451-Valladolid, 1506

					
						COMERCIANTE Y MARINO

					

				

				Hijo de un tejedor genovés, Colón siguió el rumbo de vida de muchos de sus contemporáneos y conciudadanos, pues buscó escaparse por vía marítima del mundo restringido en que había nacido. Hacia 1470 trabajaba en el mar Mediterráneo y el océano Atlántico africano como comprador de azúcar para mercaderes genoveses. En la isla de Porto Santo pudo vislumbrar el mundo de los caballeros y escuderos seguidores de Enrique el Navegante, y casarse con la hija de uno de ellos. Afirmó haber visitado Inglaterra e Islandia en 1477 y haber navegado por la costa africana hasta una latitud de un grado norte en 1480. Así pues tuvo la oportunidad de conocer los vientos dominantes en aquellas latitudes ecuatoriales, mientras encontraba inspiración para futuras empresas leyendo libros de caballerías y vidas de santos.
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				No existe ninguna prueba sólida de que Colón hubiera concebido ningún proyecto de atravesar el océano antes de 1486. Desde entonces, lo cierto es que no tuvo ningún plan fijo (su notoria certidumbre es un mito posterior), sino que modificaba a menudo sus proyectos, a veces solicitando de reyes y nobles apoyo para la búsqueda de nuevas islas, o proponiendo el descubrimiento de un continente desconocido, y hasta argumentando en favor de la apertura de una ruta rápida hacia la China. Lo que más le importaba no era adónde se dirigía su viaje, sino la posición social que iba a alcanzar. Sus propuestas de viaje iban acompañadas de exigencias de títulos de nobleza y salarios enormes. Por eso fueron rechazadas sus ideas en las cortes de Portugal y España. Ninguno de sus proyectos era apetecible para los posibles inversores. Ya había suficientes islas conocidas en el Atlántico. No constaban pruebas fehacientes de la existencia de un nuevo continente ni, en caso de que existiese, de su rentabilidad. Y un viaje por el océano hasta China parecía imposible. Los sabios geógrafos sabían más o menos la extensión de la superficie del planeta y eran conscientes de que el Imperio celeste quedaba demasiado lejos de Europa.

				Hacia la década de 1470, sin embargo, algunos eruditos en Florencia, Núremberg y España comenzaron a contemplar la posibilidad de que la Tierra fuese menor de lo que se había calculado. Gracias a su apoyo intelectual, el proyecto que Colón logró vender a los Reyes Católicos a principios de 1492 fue el de un viaje por la ruta oeste hasta China, posiblemente con una escala en Japón. Los monarcas estaban inquietos ante las ganancias que la exploración del océano reportaba a Portugal y esperaban, por lo menos, añadir nuevos recursos a su Corona. El proyecto de Colón pudo financiarse, sin ningún apoyo real directo, por un círculo de armadores compuesto de oficiales del tesoro real y banqueros italianos de Sevilla. La disponibilidad de embarcaciones dictó la elección de Palos como punto de partida, donde los hermanos Martín y Vicente Yáñez Pinzón reclutaron la tripulación. Por fin, la nao Santa María y las carabelas Pinta y Niña partieron el 3 de agosto del año 1492 y se dirigieron a las islas Canarias, que pertenecían a la Corona de Castilla. Tras hacer escala en San Sebastián de la Gomera, la flotilla se dirigió al oeste el 6 de septiembre y por fin el 12 de octubre Colón y sus hombres avistaron tierra en una isla, probablemente Watling, en las Bahamas.

				
					[image: ]
					
						Manuscrito de Colón en el que describe las nuevas tierras que ha descubierto y que él llama las Indias Orientales. La inscripción está fechada en Cádiz, España, el 20 de noviembre de 1492.

						Centro de Estudios de Historia de México (CEHM) CARSO; Biblioteca Digital Mundial

					

				

				En el segundo viaje, entre septiembre de 1493 y marzo de 1496, Colón estableció tanto la ruta de vuelta desde América aprovechando los vientos del Atlántico Norte como la ruta de ida hacia el Caribe favorecida por los alisios. En el tercer viaje, de enero de 1498 a noviembre de 1500, reconoció la costa continental alrededor de la boca del Orinoco (agosto de 1498), y logró saber que había descubierto «otro mundo», aunque seguía pensando que se hallaba cerca de Asia. Había establecido, mientras tanto, una colonia frágil y más o menos continuamente amotinada en La Española, donde, además, de un asentamiento permanente se habían explotado algunos yacimientos de oro. Era evidente, en cambio, que Colón no había cumplido con sus promesas de abrir una ruta comercial hasta China y la historia sangrienta e inestable de su gobierno antillano mostró su falta de capacidad administrativa. En el año 1499 los Reyes Católicos lo despojaron de su cargo de gobernador y del monopolio de la navegación por las tierras y rutas que había descubierto. Le quedó el título honorífico y heredable de almirante del Mar Océano, junto al dos por ciento de los beneficios del comercio, aunque reclamó hasta el veinte por ciento, por lo que inició un largo proceso contra la Corona, que heredaron sus descendientes. En 1502 los monarcas le concedieron permiso para el cuarto viaje, de marzo de 1502 a noviembre de 1504, cuyo resultado más sobresaliente fue la exploración costera de lo que hoy es América Central, una consecuencia de la búsqueda de un paso hacia lo que se creía era Asia continental.

				Los efectos de tantos viajes largos y duros y el desengaño que le sobrevino volvieron a Colón un personaje descontento y minaron su salud. En los últimos años de su vida se hizo cada vez más religioso, con toques de milenarismo e incluso de mesianismo, vistiéndose con un hábito franciscano y entregándose a la búsqueda de supuestas profecías —algunas sacadas de libros clásicos, pero en su gran mayoría procedentes de textos sagrados— que pretendió interpretar como pruebas del apoyo divino a sus empresas y confirmaciones de que había llegado casi al punto extremo de Oriente donde se hallaba el paraíso terrestre. Colón murió en Valladolid en 1506. Al servicio de la Corona española había logrado poner en contacto a los dos grandes hemisferios del mundo, antes desconectados. Tras él, la historia de la humanidad sería distinta.

				
					LECTURAS

					La Exploración del Atlántico, Guillermo Céspedes del Castillo. Mapfre, Madrid, 1991

					Cristóbal Colón. Textos y documentos completos, Consuelo Varela. Alianza, Madrid, 1989

					Colón, Felipe Fernández-Armesto. Crítica, Barcelona, 1992

				

			

			
				
					
						MARTÍN ALONSO YÁÑEZ PINZÓN
						EL APOYO FUNDAMENTAL DE COLÓN
					

					Palos de la Frontera (Huelva), hacia 1440-Monasterio de la Rábida (Huelva), 1493

					
						NAVEGANTE Y ARMADOR

					

				

				Los puertos de Cádiz y Huelva vivían en los días finales de la conquista de Granada un intenso ajetreo. Los Reyes Católicos tendrían tiempo para firmar con el oscuro navegante genovés Cristóbal Colón una capitulación para llegar a las Indias navegando por el oeste, y se decidió que Palos de la Frontera tuviera un lugar fundamental en la organización de esta armada. Colón no encontró, en principio, los apoyos materiales y humanos que requería, a pesar de que una provisión real obligaba a los vecinos a servirle durante un año con dos carabelas «por algunas cosas fechas e cometidas por vosotros en deservicio nuestro». El riesgo de una empresa cuyos planes eran secretos y el desconocimiento que se tenía sobre la figura del futuro almirante alejaban a los marinos de la zona. Es en ese momento cuando el genovés entra en contacto con Martín Alonso Yáñez Pinzón, cabecilla de una acomodada familia de armadores, pescadores y marinos expertos como pocos en las lides de la navegación, forjada en aguas de la costa norteafricana, Guinea e Italia. La influencia de este personaje —temido por los portugueses y acostumbrado a navegar tanto hacia el Atlántico Norte como a Canarias— entre los hombres de mar, en especial en las cuencas de los ríos Tinto y Odiel, pero también en Palos y la misma Huelva, resultó decisiva para la misión colombina. Además, parece claro que fue él quien escogió las dos carabelas y una nao para el primer viaje. La carabela Niña, que realmente se llamaba Santa Clara, era propiedad de Juan Niño y venía de Moguer. La nao Santa María (en verdad llamada Gallega) era del santanderino Juan de la Cosa y venía de El Puerto de Santa María, y la carabela Pinta era de la familia Yáñez Pinzón. En esta última embarcaron Martín Alonso Yáñez, como capitán, y Francisco, su hermano, como maestre. Vicente Yáñez, otro de sus hermanos, capitaneaba la Niña. No se sabe muy bien qué fue lo que el genovés ofreció a cambio del apoyo, aunque según Bartolomé de las Casas «algo debió prometer Colón a Martín Alonso Pinzón, porque nadie se mueve si no es por su interés». Hay teorías que afirman que Pinzón solicitó la mitad de las concesiones reales, aunque su demostración es poco menos que imposible. Pero su importante papel no acabó ahí. Cuando aún no llevaban dos meses de navegación después de la partida (3 de agosto de 1492), Martín Alonso aconsejó a Colón que cambiara el rumbo hacia el suroeste desde el paralelo 28, para encontrar de esta manera la isla de Cipango (Japón), señalada en el mapa del almirante, posiblemente dibujado por el cartógrafo Toscanelli. Colón aceptó y, de este modo, llegaron por casualidad a lo que luego se llamó América. Asimismo, el papel de los «pinzones» fue determinante durante el viaje, ya que gracias a ellos se logró sofocar un conato de motín por parte de la tripulación de la Santa María en los días previos a ese 12 de octubre de 1492, fecha marcada en las páginas de la historia universal como la del descubrimiento de América.
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